L A   P A L A B R A
Génesis 18, 20-32

El Señor dijo: «El clamor contra Sodoma y Gomorra es tan grande, y su pecado tan grave, que debo bajar a ver si sus acciones son realmente como el clamor que ha llegado hasta mí. Si no es así, lo sabré.» Dos de esos hombres partieron de allí y se fueron hacia Sodoma, pero el Señor se quedó de pie frente a Abraham. Entonces Abraham se le acercó y le dijo: «¿Así que vas a exterminar al justo junto con el culpable? Tal vez haya en la ciudad cincuenta justos. ¿Y tú vas a arrasar ese lugar, en vez de perdonarlo por amor a los cincuenta justos que hay en él? ¡Lejos de ti hacer semejante cosa! ¡Matar al justo juntamente con el culpable, haciendo que los dos corran la misma suerte! ¡Lejos de ti! ¿Acaso el Juez de toda la tierra no va a hacer justicia?» El Señor respondió: «Si encuentro cincuenta justos en la ciudad de Sodoma, perdonaré a todo ese lugar en atención a ellos.»

Entonces Abraham dijo: «Yo, que no soy más que polvo y ceniza, tengo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. Quizá falten cinco para que los justos lleguen a cincuenta. Por esos cinco ¿vas a destruir toda la ciudad?» «No la destruiré si encuentro allí cuarenta y cinco», respondió el Señor. Pero Abraham volvió a insistir: «Quizá no sean más de cuarenta.» 

Y el Señor respondió: «No lo haré por amor a esos cuarenta.» «Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no lo tome a mal si continúo insistiendo. Quizá sean solamente treinta.» 

Y el Señor respondió: «No lo haré si encuentro allí a esos treinta.» Abraham insistió: «Una vez más, me tomo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. Tal vez no sean más que veinte.» 

«No la destruiré en atención a esos veinte», declaró el Señor.

«Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no se enoje si hablo por última vez. Quizá sean solamente diez.» «En atención a esos diez, respondió, no la destruiré.»
SALMO: Señor, me respondiste cada vez que te invoqué.


Te doy gracias, Señor, de todo corazón, / porque has oído las palabras de mi boca,


te cantaré en presencia de los ángeles. / Me postraré ante tu santo Templo.  


Y daré gracias a tu Nombre / por tu amor y tu fidelidad, 


porque tu promesa ha superado tu renombre. 


Me respondiste cada vez que te invoqué  / y aumentaste la fuerza de mi alma.  


El Señor está en las alturas, / pero se fija en el humilde 


y reconoce al orgulloso desde lejos. / Si camino entre peligros, me conservas la vida.  


Tu derecha me salva. / El Señor lo hará todo por mí.


Tu amor es eterno, Señor, ¡ ¡no abandones la obra de tus manos!   

Colos.: 2, 12-14

Hermanos:

En el bautismo, ustedes fueron sepultados con él, y con él resucitaron, por la fe en el poder de Dios que lo resucitó de entre los muertos. 

Ustedes estaban muertos a causa de sus pecados y de la incircuncisión de su carne, pero Cristo los hizo revivir con él, perdonando todas nuestras faltas. El canceló el acta de condenación que nos era contraria, con todas sus cláusulas, y la hizo desaparecer clavándola en la cruz. 
>>>>>>>>>
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«Señor, enséñanos a orar.»
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E V A N G E L I O
Lucas 11, 1-13

Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó a sus discípulos.» 

El les dijo entonces: «Cuando oren, digan: Padre, santificado sea tu Nombre, que venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano; perdona nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a aquellos que nos ofenden; y no nos dejes caer en la tentación.» 

Jesús agregó: «Supongamos que algunos de ustedes tiene un amigo y recurre a él a medianoche, para decirle: "Amigo, préstame tres panes, porque uno de mis amigos llegó de viaje y no tengo nada que ofrecerle," y desde adentro él le responde: "No me fastidies; ahora la puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados. No puedo levantarme para dártelos." Yo les aseguro que aunque él no se levante para dárselos por ser su amigo, se levantará al menos a causa de su insistencia y le dará todo lo necesario. 

También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre. 

¿Hay entre ustedes algún padre que da a su hijo una piedra cuando le pide pan? ¿Y si le pide un pescado, le dará en su lugar una serpiente? ¿Y si le pide un huevo, le dará un escorpión?

Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan!» 
	“La HOJITA”  puedes encontrarla también en:
http://es.qumran2.net/indice.pax?id=119
En este sitio, arriba está “CERCA” (= buscar) poner: hojita del domingo        

	El SUEÑO”: Una Biblia en cada hogar. Un Nuevo Testamento para cada cristiano
“pidan y se les dará”


«Señor, enséñanos a orar»

ORAR: Es un tema tan común y tan necesario a la Iglesia; por ende a todo cristiano; más, 
            a todo ser humano, a cualquiera religión pertenezca.

¿Cómo hablar de la oración? Es verdad: se habla por todos lados. Hay cursos y escuelas de oración. Se habla de técnicas, métodos, reglas, experiencias, tiempos y lugares. Creo que son todos interesantes. 

El mismo Catecismo de la Iglesia católica le dedica las últimas 74 páginas! 

Hay muchos e insignes maestros de oración. Yo no lo soy.

Sin embargo parece que la “Oración” hoy está pasando también por un momento de crisis. Muchos no saben rezar. Otros no tienen tiempo. Para otros no es necesario. Para conseguir  “cosas” es más fácil y eficaz la plata que la oración – la coima, que molestar a Dios.
Para obtener justicia, trabajo, éxito, parece más eficiente recurrir al “padrino”, sean algunos santos, canonizados o no, como la Difunta Correa, el Gauchito Gil etc.  

Yo buscaré meterme en este tema, con algunas cosas sencillas y buscando de contestar a algunas de las tantas dudas. Comenzamos con el Catecismo:  

Dice Sta. Teresita: “Para mí, la oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada  

                               lanzada hacia el cielo, un grito de reconocimiento y de amor tanto desde  

                               dentro de la prueba como desde dentro de la alegría.  (Cat: 2558)

Cat. 2559: "La oración es la elevación del alma a Dios o la petición a Dios de bienes 

                    convenientes. ¿Desde dónde hablamos cuando oramos? ¿Desde la altura de nuestro orgullo y de nuestra propia voluntad, o desde "lo más profundo" (Sal 130, 14) de un corazón humilde y contrito? El que se humilla es ensalzado (cf Lc 18, 9-14). La humildad es la base de la oración. "Nosotros no sabemos pedir como conviene"(Rom 8, 26). La humildad es una disposición necesaria para recibir gratuitamente el don de la oración: el hombre es un mendigo de Dios”.  
El verdadero Maestro es el ESPÍRITU SANTO. La verdadera oración, que sale “desde  

 dentro de la prueba como desde dentro de la alegría”, la enseña el Espíritu Santo.

“Igualmente, el mismo Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos orar como es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables.” (Rom.8,26)

Es el Espíritu que educó a tantos Santos, desde los más famosos como a los más simples.
¡Cuántos hermanos nuestros en tiempos no tan lejanos vivían un verdadero espíritu de oración! y no les iban a preguntar cómo rezaban: “¡rezaban!”.
De S. Juan Vianney – quien pasaba horas frente al Santísimo – se dice que a sus feligreses curiosos de saber cuáles grandes y profundas oraciones hacía, a lo largo de esas largas horas, él les contestó: “Él me mira y yo lo miro”.
Como las madres: cuánto tiempo pasan mirando a su bebé que duerme, que la mira, que mama… ¡cuántas cosas se dicen! 

Enséñanos a orar: Mi primera (e inolvidable) lengua que aprendí fue el dialecto calabrés.  

                              ¿Saben quien me lo enseñó? Mis padres y mis hermanos. 
¿Qué método usaron? El universal entre los humanos: “Hablando”. 
 Y con ellos y con el mismo método aprendí también la primera oración: el Padre nuestro.
Recuerdo con gratitud y emoción como mi mamá por la noche cuando nos íbamos a la cama (dormíamos en una pieza los tres hermanos varones), siempre nos “mandaba”: “¡No se olviden de hacer las oraciones!”
¿Es que eran otros tiempos? Tal vez eran los tiempos de familias “normales”
Ejemplos de oración: Orar: 

   > Como Abraham: Frente a un problema, se pone a hablar con Dios, regateando.  El regateo 
                             es el estilo oriental. En uno de mis viajes a Tierra Santa, compré una estola. Me pidieron 100 dólares. Yo ofrecí 10. Comenzó el regateo: “¡100, no, 10 tampoco: 95!”. Terminé pagándola 12). Así Abraham: 50, 40, y si fueran… y si faltaran nada más…  Se quedó en 10. Se confió mucho. Si legaba hasta 4, tal vez Sodoma no hubiese sido destruida!

Frente a los problemas de nuestra Patria, ¿No deberíamos criticar menos y orar màs?

> Como Jeremías: “Me has seducido, Yavé, y me dejé seducir por ti. Me tomaste a la fuerza y 
                  saliste ganando. Todo el día soy el blanco de sus burlas, toda la gente  se  ríe de mí”.
> Como el Papa en Auschwitz: “Señor, ¿cuándo y mientras pasaba todo esto ¿Dónde  

                                                      estabas?  

>Como el mismo Jesús: “Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. 
                                                     Que ellos también estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la Gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno:  yo en ellos y tú en mí. Así alcanzarán la perfección en la unidad, y el mundo conocerá que tú me has enviado y que yo los he amado a ellos como tú me amas a mí. Padre, ya que me los has dado, quiero que estén conmigo donde yo estoy y que contemplen la Gloria que tú ya me das, porque me amabas antes que comenzara el mundo.(Jn 17,21-24)
>También: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mt. 27,46)
                        Y gritando fuerte: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”(Lc. 23,46)
ORAR: Hablar con Dios, quien está y camina con nosotros. Y que con nosotros ve, siente,  

           sufre, goza, da gracias al Padre...   
Orar: hablar con el Padre: se le pide ayuda, se lo consulta, se piden explicaciones, nos  

         quejamos y… lo retamos!  Cómo Jesús: “Dios mío, Dios mío…”

PADRE NUESTRO: Los Apóstoles veían seguido a Jesús “orar”: recitaba los Salmos, 

                             hablaba con el Padre: le agradecía, le comentaba las luchas y le encomendaba las siembras del día… Sin duda, su Rostro se transformaba, su dulzura y su misericordia se desbordaban. Tenía que ser tan extraordinario que los Apóstoles tuvieron ganas de rezar, también ellos. Y se lo pidieron a Jesús. Y Él: «Cuando oren,  digan Padre,…”
>> Para rezar bien el Padre nuestro, decía  el Papa a sus seminaristas romanos: 

    “El padre nuestro comienza con las palabras "Padre nuestro". Sólo podré  

     encontrar al Padre si estoy insertado en el "nosotros" de este "nuestro”.
> Acostumbrémonos a rezar El “Padre nuestro”, meditando, lentamente, como   

  saboreando lo que decimos al Padre. 
